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EDITORIALES 
Cuestión de 

intransigencia 

Cuando los sacerdotes cató­
licos españoles proclaman en 
las Academias (Jue las religio­
nes no pueden ni deben ser 
consubstanciales.con las formas 
de gobierno y miran sin in-
c(uietud la perspectiva de una 
República; cuando defienden 
en los Ateneos la separación de 
la Iglesia y el Estado, es decir, 
cuando lo más inteligente del 
catolicismo aboga por el máxi­
mo respeto a la conciencia aje­
na, una cuestión de intransi­
gencia espiritual por parte del 
clero lorquino origina una pro­
vocación bien explícita al desor­
den con palabras como estas: 
«o de grado o por fuerza», c(ue 
quizá tengan su sanción en el 
código. 

N o era nuestro ánimo raez-
clarnos en asuntos de esta ín­
dole, en beneficio y por^espeto 
a otros de mayor importancia 
para Lorca <jue están sin resol­
ver, pero el becko de (íue en esta 

cuestión se baya pronunciado 
la palabra «republicano» y el 
temor de c(ue nuestro silencio se 
crea complicidad nos obliga a 
fijar de m a n e r a inequívoca 
nuestra actitud y la del sector 
de opinión (Jue representamos, 
actitud que ka de ser de rotun­
da protesta. 

Fué práctica constante entre 
los jesuíticos Ayuntamientos 
de la U. P. entronizar en sus 
salones el Corazón de Cristo 
en espera tal vez de imposibles 
milagros. Pero al venir a go­
bernar los actuales Ayunta­
mientos de R. O., para dar una 
sensación de legalidad que no 
les reconoce nadie, se creyeron 
en el deber de producir el cata­
clismo de toda la obra de sus 
antecesores, y de este cataclis­
mo no se Kan salvado las efigies 
divinas, aunque es justo reco­
nocer que han pasado a lugares 
más propios. 

E l clero no se resigna a ver 
su obra derrocada y comienza 
la ludia de las intransigencias 
que, concretándonos a nuestro 
caso, en tan desairada situación 
nos coloca ante España. 

Y todo sin que el pueblo pro­
nuncie su palabra y sustituyén­
dola con la protesta de personas 
ajenas o con plebiscitos de fac­
tura dictatorial en donde firman 
los niños de dos años. 

Porque es el caso que el pue­
blo no ha intervenido en el 
asunto ni ha otorgado su repre­
sentación a nadie de los que 
intervienen.No lo representaba 
el Ayuntamiento de la dictadu­
ra ni lo representa el actual, 
pero tampoco lo representa el 
clero, cuya colaboración en el 
desorden de los últimos años 
es bien patente, porque ni pue­
de, ni debe, ni el pueblo lo per­
mitiría. 

Y si el pueblo no quiere in­
tervenir, «ipor qué se da el es­
cándalo de incitarlo al desor­
den? 

Nosotros, los republicanos 
lorquinos, no hemos tomado 
parte en la cuestión, porque 
creemos noblemente que a Lor­
ca hoy le importan otras cosas; 
pero si como afirma el papel 
«cavernícola» de Murcia, con 
aviesa falsedad, hubiéramos 
tenido intervención en esto, 


